
CIENCIA Y SOCIEDAD
Volumen l l l ,  Nlrmero I
Enero-lunio 1978

UN PERFIL  DEL
MAESTRO UNIVERSITARIO

ERNESTO M ENESES MORALES

- Hildebrand y sus colaboradores identif icaron (1973), med¡ante el análisis
factorial, las características de los profesores mediocres y, también, de los exce-
lentes, es decir, dd la enseñanza efectiva. Esta minuciosa investigación destruyó
el mito de que se desconoce lanaturalezade la buena enseñanza-o de que ést¿ es
demasiado suti l para ser comprendida.

El citado estudio descubrió que los maestros excelentes:

1) Dominan su materia.
2) Se comunican fácilmente con sus estudiantes.
3) Establecen relación cordial con la crase, y son hábiles para organizar la

participación del grupo y permitir la mutua interacción.
4) Responden en forma personal a cada estudiante.
5) Manifiestan entusiasmo contagioso que despierta el interés del estudían-

te y estimula la reacción de éste.

Estos rasgos podrían reducirse todavía a los síguientes: el buen profesor es
capaz de:.

La versión original de este trabajo apareció publ icada en: DIDAC, Boletín. México, centro
de Didáctica, Universidad lberoamericana. Invierno de 1978.
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1) Trasmit i r  sus conocimientos;  ( inc luye las caracter ís t icas 1 y 2) .
2)  Comunicar  un método;  (se impl ica en e l  1) .
3)  Comunicar  su personal idad;  (supone e l  3,4 y e l  5) .

1) Trasmitir conocimientos formales y organizados.

Todo acto de comunicación supone un conteniio que se trasmite y al-
guien a quíen se le comunica. Por tanto, el maestro conoce bien, ante todo, su
asignatura. Sin embargo, este presupuesto, tan evidente en apariencia, se olvida
con frecuencia en la práctica. Significa que si el profesor enseña matemáticas,
las conoce no sólo en cuanto a lo esencial para cubrir el programa del curso, sino
vislumbra, al menos en sus contornos principales, los cursos superiores y sigue el
movimiento y avance de su disciplina en las revistas científ icas. Si algunos estu-
diantes manifiestan facilídad e interés por la asignatura, el maestro está prepara-
do para alentarlos, abriéndoles amplias perspectívas que los encaminan a cursos
avanzados en esa disciolina.

Por otra parte, no le basta al maestro con lo que sabe. Es preciso que siga
aprendiendo. Nunca será suficiente que domine los rudimentos de su propia dis-
ciplina; primero, porque no pueden comprenderse bien los fundamentos de
una ciencia sin conocer sus niveles más importantes, al menos para la enseñanza
superior. Los maestros que se confinan a los rudimentos de su propia disciplina
suelen cometer errores o dejar sin explicación razonable ciertas dif icultades, por-
que comunican verdades a medias que leyeron en manuales anticuados o en en-
ciclopedias escritas hace ya algunos años; segundo, porque la mente humana es
il imitadamente capaz de atesorar conocim¡entos. No hay l inderos para lo que el
hombre puede asimilar si se le presenta en forma adecuada, al paso que síse en-
cuentra límite a lo que puede resístir físicamente. Es inútil enseñar a un estu-
diante los elementos de una materia si el maestro no está preparado a contestar
sus preguntas ulteriores. Tal vez nunca se despierta el ansia de saber en muchos
alumnos, porque se l imita su capacidad receptiva y no se les deia intrigados con
una respuesta que los desafíe a seguir buscando.

El maestro no se contenta con saber su materia y actualizarla constante-
mente. Admite que en el pasado se aceptó, sin discusión, un sofisma. Mackenzie
(1970,  p.  37)  d ice:  "Hemos pers is t ido en la  suposic ión de que los buenos maes-
tros nacen, por tanto, no pueden formarse, y, además, de que cualquiera que se'
pa una materia puede enseñarla, porque la proposición contraria -el que no sabe
no puede enseñar- es verdadera". Sofisma que ha causado tanto daño en las au-
las universitarias, porque ha impedido que el profesor aprenda a enseñar, es de-
cir, a adueñarse no sólo de las teorías acerca del aprendizaie sino del arte de co-
municar adecuadamente sus conocimientos mediante las distintas técnicas cara
a cara, como la conferencia, la discusión, la mezcla de ambas y la asesoría, o

20



bien, por medio del estudio privado, el seminario, las tareas de taller o laborato-
rio, etc., y el empleo de ros recursos audiovisuares que constituyen una ayuda in-
comparable para ilusfar y vitalizar cualquier materia,

. Además, los jóvenes sienten desconfianza respecto de los adultos cuando se
dan cuenta de que las mentes de éstos están rimitadas;pero no pueden menos de
seguir y admirar al maestro que les explica hasta el últ imo adelanto de su materiay que posee una sólida cultura general. En el campo del conocimiento se verifí_
ca un espej ismo constante:  nunQa se l lega a la  or i l la .  Un por  qué nunca v iene solo
síno enlazado con otra cadena de porqués. Timoner .n ,i" ,á, cuyas playas siem-pre se alejan es el maestro.

La tarea de comunicar sus conocimientos suele oríginar en el maestro el
c.onvencímíento de que su materia es importante. convicción no exenta de du-
das. El maestro se concibe a sí mismo como ofreciendo el conocimiento del
mundo tal como él lo ha obtenído. considera que cualquier modificación que se
imponga a la presentación objetiva de ra verdad 

"r 
un" óon..sión que debe redu-

cirse al m ínimo. Muchos maestros se estiman a sí mismos como initalados en las
distintas alas del palacio del conocimiento para atraer a los estudiantes a su pro.-
pía especialídad. Para cada maestro su especialidad reviste un interés primario al_
rededor del cual organizan su vida y ra hacen signíficativa. suelen esár poco dis-
puestos a comprender al estudiante que no es especialísta y hacer la necesaria se-
paraciín entre la preservación y el avance de la ciencia de un lado y la educación
del otro.

Por otra parte, todo acto de comunicación, además der contenido que se
transmíte, supone alguien a quien se comunica. La experiencia enseña que ciertos
individuos -pozos repletos de ciencia- son incapaces de comunicar nada, por-
que ignoran quién es el estudiante sentado en las bancas del aula, desconocen sus
preocupacíones y actitudes, sus potencialidades para aprender y sus resistencias
para hacerlo. lgnoran que el estudiante es un ser en busca de su identidad. No le
basta al maestro poseer vastos y profundos conocimientos. Es necesarío conocer
al estudiante que tiene delante. sólo si lo conoce, será posible diseñar Ia forma
de réscatarlo del estado de ignorancia y conducirlo a la posesión del conoci-

,miento. i Qué ingeníero proyectaría una carretera sin conocer palmo a palmo el'terreno 
que ésta cruzará? Zeué médico se lanzuía a diagnosticar a un enfermo

sin haberlo auscultado en forma cuidadosa? sin embargo-, muchos maestros, sin
conocimiento alguno de los jóvenes que tienen delanté, empiezan a enseñarles.
El maestro no se díspensa de conocer er grado de receptiviiad de los alumnos
que depende, en parte, de la disposición de éstos para aprender, en parte, de zus
conocimientos anteriores y sobre todo del interés que les despierta la materia.
El problema se complica más, si se advierte que en repetidas ocasiones se obliga
al estudiante a aprender materías para las cuales carece de motivación. sobre lós
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hombros del maestro gravita entonces la delicada tarea de motivar a los estu'

diantes a aprender. El maestro no se dispensa de conocer a la generación que está

sentada en los bancos del aula.

Como todo conocimiento supone un acto de aprendizajé, es conveniente

señalar como característica de éste el que nos s¡rva en el futuro. El aprendizaje

no solamente nos conduce a alguna parte, sino debe permitírnos proceder más

adelante. Dos son las formas en que éste nos sirve en el fufuro: 1) una, mediante

la aplicabil idad específica a tareas semeiantes a aquellas que originalment€ apren-

dimos. La psicología l lama a este fenómeno transferencia espec íf ica del aprendiza-
je. Tal vez, debería l lamarse meior extensión de h¡íbitos y asoc¡ac¡ones. Su uti l i '

dad se l imita solamente a las habil idades. El que puede deslizarse en patines de

ruedas esfá mejor preparado para hacerlo sobre el hielo; 2) otra, mediante la

transferencia de principios y actitudes. Esta segtnda cons¡ste esenc¡almente en

aprender no una habil idad sino una idea general que puede usarse-para resolver
jroblemas o casos part¡culares de la idea original. Este tipo de transferencia cons-

tituye el meollo del proceso educativo que cons¡ste en poder apl¡car constante-

mente el conocimiento mediante ideas generales básicas.

El aprendizaje de principios depende del dominio que se ha lográdo de la

estructura de la materia y aquélla estriba en aprender cómo se relacionan los se-

res y los eventos entre sí. El álgebra, para ci92¡ un ejemplo de matemáticas, es

una forma de disponer en ecu¡tc¡ones lo conocido y lo desconocido de suerte que

lo desconocido pueda conocerse fácilmente.

Los tres elementos fundamentales para resolver las ecuaciones son conmu-

taci6n, distribución y asociación. Una vez que el estudiante se apropia de las

ideas íncorporadas en estos tres elementos, puede reconocer cuándo las nuevas

ecuac¡ones por resolverse no son sino variaciones de un tema familiar (Bruner,

1 9 6 0 ,  p . 7 ) .

La naúralezade la estructura del aprend izaie se ilustra, quizá, mejor con el

aprendiza¡e de la propia lengua. Una vez que el n¡ño ha dominado laestructura

s;dl de una oración, reproduce con rapidez otras sent€ncias basadas en este mo-

delo, aunque diferentes en contenido de la frase original. Y habiendo domina-

do las regias para transformar la sentencia -"el perro mordió al hombre"- -"el

hombre iue mordido por el perro"-, es capaz de modificar las oraciones: Sin

embargo, aunque los niños pequeños usan con soltura las reglas estructurales de

su propia lengua, no pueden dar cuenta de ellas.

La transferencia del aprendiza¡e de principios y actitudes implica dos ele-

mentos fundamentales: 1) El primero es que la comprensión de lo fundamental

hace la materia más asimilable. Este pr¡ncipio vale no solamente para f ísica y ma-
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temáticas síno tambíén 
.para todas ras disciplinas, como puede comprenderse. 2)

El segundo se refiere a la memoria humana. Todos los.i i¡¿io, que se han hecho
acerca de ésta se resumen en el principio siguiente: se recuerdan fácilmente los
elementos que se estructuran en una pauta. El material detallado se conserya en
la memoria mediante formas simplif icadas que poseen unaespecíe de propiedad
regenerativa de cuyos ejemplos está l lena la historia de las ciencias. El científ ico
no se empeña en recordar las distancias atravesadas por cuerpos que c:rcn en dife-
rentes campos gravitacionares durante períodos diversos de tiempo. En rugar
de eso, confía a la memoria una fórmuraque re permite evocar, con variados gia-
dos de exactitud, los pormenores en los cuales se basa. se recuerda fácilmente
una fórmula, un detalle vívido, crave der significado de un evento, un promedio
representante de un rango de eventos, una caricatura que aprisioná la esencia del
problema, técnicas éstas de comprensión, identif icación y óvocación. una buena
teoría.sirve, asimismo,. como crave para retener un fénómeno y también para
evocarlo. La comprensión de los fundamentos e ideas principales es el atajo segu-
ro para producir transferencia adecuada del aprendizaje. Es la clave que abre el
cofre de los caudales. El estudiante que entiende el cansancio de Europa al f in de
la Guerra de los 30 años y las condiciones favorabres que creó prru qú" se firma-
se el tratadodewestphaliaestámás capacifadoparavislumbrarlaluchaídeológi-
ca que se l ibra en la actualidad entre Orienüe y Occidenüe.

El aprendizí1e de toda materíaimplica tres procesos simultáneos: l)el ad-
quirir nueva información que con frecuencia choca contra la gue se conocía im-
plícita o explícitamente. Por ejemplo, cuando se enseña la mecánica de las on-
das, se suele violar la creencia de que el impacto mecánico es la única fuente real
de trasmisíón de energía. o bien, el principio de la conservación de la energía pa-
rece conürariar el lenguaje familiar que se refiere a la pérdida de energíaf 2j el
transformarlainformación,osea, el proceso de manipular el conocimiento para
acomodarlo a nuevas tareas medíante extrapolación o conversión o de cualquier
otra forma que permita proceder ulteriormente; 3) el evaluar, es decir, el com-
probar si la información se manipuló en forma adecuada a la tarea. iFueválida
la generalización? zse extrapoló apropiadamente?. El maestro puede ayudar en
la tarea de la evaluación, aunque ésta suele verificarse con frecuencia mediante
juicios de plausibil idad, sin que sea posibre muchas veces comprobar rigurosa-
mente si se está o no en lo cierto.

2) Comunicar un método

En el pasado, el maestro era simplemenüe lector de sus notas que los estu-
diantes copiaban asiduamente y también custodio de la conducta de éstos en el
aula" No exigía al estudiante leer (los l ibros eran escasos), ni pensar por sí mis-
mo, ni relacionar de manera significativa lo que aprendía. El progreso de las
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ciencias en el siglo XIX modificó esta actitud del maestro universitario y lo im-

pulsó no sólo a enriquecer su propia disciplina con nuevos conocimientos sino a

Lnseñar a sus estudiantes los descubrimientos realizados mediante la investiga'

ción. Este factor dinámico, sin precedentes en la educación superior, introduio

importantes innovaciones en la enseñanza: el seminario y las tareas de laborato'

rios.

sin embargo, todavía hoy algunos maestros universitarios continúan equi-

parando la enseñanza con el arte de narrar. El aprendizaie es para ellos en su ma-

yo, purr, dimensión de la memoria y el examen sólo pretende averiguar el grado

áe retención del estudiante, no lo que el proceso de aprendizaie le ha deiado co-

mo persona.

Por fortuna, en los últ imos años se ha prcipuesto unaconcepción diferente

del maestro. El es el compañero mayor en esta empresa del aprendizaje, actlvidad

qrr rt .rto¿¡ante debe rLafizar por sí mismo, ya que nadie aprende en lugar de

üirt; ptto en la cual el profesor lo ayuda a comprometerse creativamente me-

dianL' la inquisición y la reflexión crít ica. En lugar de preocuparse tanto por co-

municar conocimientos, el maestro busca comprometer al estudiante en el descu-

órir¡tnto y traslación áe aprendizaje, es decir, en la apropiación de un método

entendido (Lonergan, 197d) como "un patrón normativo de operaciones recu-

,r.nt., y relacionidai que rínden resultados acumulativos". Las ciencias que han

realizado progresos miís evidentes son las que cuentan con metodología propia

bien desarrollada la cual participa siempre de la naturaleza misma de laciencia'

ño puede aplicarse el méiodo clínico ai estudio de los problemas físicos, ni tam-

po"i ,r de la física ui 
"rtua¡o 

de losproblemas biológicos. Mucho convendría

lr. 
"l 

t".ttro conociese un poco mái las distintas metodologías que se usan en

las ciencias a fin de aprovecharlas.

Cada discíplina, ciertamente, posee su propia metodología' Algunos estu'

diantessuelenpreguntarse con toda razón c6mo se ha formado el acervo de la

cienc¡a y, el darlo a conocer, aunque nocon la profundidad.de..un curso especial

á" ',.,rtojotogía, puede ilustrar el modo como cada disciplina ha l legado a reunir u n

,ánirnt" de ionocimientos. Los diversos seres han existido allá fuera, los even-

tos se han repetido una y otra vez y los científ icos sólo han puesto orden en este

iiot y han lbgrado, unos con el concurso de otros, éstos apoyados en sus antece'

sores, tejer una ingente urdimbre de conocimientos'

Al explicar las líneas generales de la metodología de la propia disciplina, el

maestro hace ver a sus estuiiantes la diferencia que existe :!!fg lu: leyes y las hi-

p¿tes¡s de trabajo que permiten integrar en un diseño inteligible datos aparente-

mente inconexos.
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El comunicar un método no es precisamente el ayudar al alumno a regis-
trar en su menúe resultados estáticos, sino enseñarlo a participar en el proceso
mismo que hace posible obtener nuevos conocimientos. se enseña, no para pro-
ducir bibliotecas vivientes, sino para conseguir que el estudiante piense por sí
mismo y l legue, tarde o temprano, a enriquecer su propia disciplina con nuevos
descubrimientos. El maestro no comunica únicarnente hechos, sino mediante el
método proporciona al estudiante la ocasión de descubrirlos y combate en éste
la resistencia a pensar. Muchos estudiantes suelen estar imbuídos del prejuicio de
que es mái fácil memorizar un l ibro de texto que usar su inteligencia.

Es indiscut ib le que e l  e lementopr inc ipal  de lacomunicacióny por tanto de
toda enseñanzaestriba precisamente en que el contenido l legue íntegro, con cla-
ridad y sin distorsiones, desde la fuente al receptor, desde el maestro al alumno. En
el caso de la enseñan za cabe pensar, además, que el estudiante puede, si le han en-
señado los principios generales de la metodología de la propia discíplina, desem-
peñar un papel emínentemente activo en el aula: el de colaborarcon el maestro
en la farea conjunta de buscar la verdad.

3) Comunicar su propia personalidad

Mucho se ha hablado de la instrucción coino distinta de laeducación. Siñ
embargo, no existe instrucción aséptica o esteri l izada, es decir, aquella en la cual
el educador deje de, comunicarse a sí mísmo. Paradójicamente, el maestro que
trata de evadirse de su alumno y de ser imparcial, comunica su actitud de preten-
der trasmitir una ciencia aséptíca. Ora enseñe matemáticas o metafísica, ora cien-
cias sociales o l iúeratura, todo maestro se comunica a sí mismo. Comunica, desde
luego, lo que pretende trasmitir conscientemenúe; su interés o desinterés por el
estudiante, su espíritu de servicio o su carencia de éste, su gusto por laciencia o
su desdén por la misma. lnconscientemente comunica también otros aspectos de
su personalidad: su rigidez o apertura, su aislamiento o su entrega', su visión del
mundo y de la vida. La labor del maestro está surcida de actitudes y éstas emer-
gen ante los estudiantes abierta o solapadamente.

Sería preferible que el maestro se circunscribiese a trasmitir sus conoci-
mientos y e l  método de la d isc ip l ina que enseña,  porque es más fác i l  manejar  los
conceptos abstractos y las teorías científ icas que las relaciones humanas. Sin
embargo, toda relación interpersonal provoca, inevitablemente, un tono afectivo
y movil iza nuestras emociones. Por vías sutíles e inconscientes l leva a adoptar
una actitud determinada respecto de la persona con la cual nos relacíonamos y
ésta, a su vez, no permanece ajena al t ipo de resonancia que tal actitud le ha pro-
ducido sino que reacciona de acuerdo con ella. No puede evitarse. El marco de la
clase plantea, invariablemente, el problema de la transferenciaafectiva que intro-
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duce un factor molesto en el proceso racional de lacomunicación de lasmentes.
Latransferenciaexiste y es vehículo poderoso para favorecer el aprendizaie,para
desvirtuarlo o para impedirlo en casos extremos.

El maestro es obieto de transferencia de parte de sus estudiantes. Ocupa un
lugar intermedio entre los padres del estudiante y las relaciones adult¿s que éste
establecerá dentro de la universidad y fuera de ella. El hecho de que los estudian-
tes están en un aula despierta en ellos una espec¡e de secreta lealtad paracon el
maestro. Algunos esfudiantes asocian al maestro en su rebeliód contra los pro-
pios padres. Otros reaccionan respecto del profesor como si éste fuera su padre
y le ¡nuestran la misma agresividad que a éste.

Algunos maestros, conscientes del impacto que ejerce su personalidad so-
bre e l  a lumno,  at ienden un poco a l  fenómeno delat ransferencia.Otros la  n ie-
gan porque les es difíci l manejarla. Sin embargo, ésta no puede dejarse aun la-
áo,  ,o to se ha v is to,  desde e l  momento en que la inst rucc ión en e l  aula su-
pone interacción de las personalidades del maestro y de los alumnos y éste co-
mun¡ca su personalidad y ejerce influio personal en sus alumnos, consciente o
inconscientemente.

El grado de íntensidad de la transferencia depende del maestro y de los estu-
diantes. Puede ser pobre cuando se considera el trabalo del aulacomo requisito
indispensable para ganar dinero o como condición para ser querído; pero, donde-
quiera que tenga lugar, la trasferencia provoca variedad de reacciones manipula-
doras, dependientes, pasivas, agres¡vas, etc. que facil i tan o dif icultan el aprendi-
zale y colorean la intelectualidad del que aprende en un grado muy significativo.
Las relaciones del maestro con los estudiantes varían desde el monólogo puro

hasta la comunicación plena y recíproca. Algunos maestros s€ apoyan, incons-
cientemente, en la convicción que el estudiante tiene de su propia insuficiencia
y emplean como acicate el deseo del estudiante de probar al padre exigente que

él es buen hijo porque aprovecha la ocasión de i lustrarse.

Mann (1970) señala que el maestro puede manifestar a sus estudiantes dis'

t intos aspectos de su personatidad: el experto, la autoridad formal, el agente so-

cializador, el facil i tador, el yo ideal y el ser humano como ellos'

El experto. Subraya la disparidad de conocimientos entre maestro y estu-

diante, al menos en el área de la propia disciplina, cuyo dominio le confiere a

aquéf el derecho de estar al frente de una clase. Es lafaceta más conocida del

maestro. El estudiante espera aprender algo de las conferencias, comentarios y

observaciones acerca de los trabajos de clase, calificaciones, etc. El estudiante

puede apuntar pasivamente sus notas, o ser el individuo curioso que se interesa

genuinamente en el material que el maestro le presenta o le asigna'
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La autoridad formal. Es un papel bastante común también, que proviene
de la condición del maestro de empleado de una institución educativa. Desde sus
prímeras indicaciones en el aula hasta la firma que estampa en la boleta de calif i-
caciones, el maestro no puede evadir su papel de agente de control y de evalua-
ción. El es responsable ante los funcionarios y el público de asegurar la unifor-
midad de las normas basadas sóloen e l  mér i toy noen otrasconsideraciones.  De-
fine las normas de excelencia, los objetivos del curso y, también, las fechas de
vencimiento de las tareas. Existen dos formas de ejercer este papel : la del que
impone la autoridad formal al estudiante y la del que trata que éste se integre al
sistema y se exija a sí mismo el cumplimiento de las normas establecidas por la
inst i tuc ión.

El agente socializador. Enseña al estudiante cómo se comportan los miem.
bros maduros del grupo que cultiva una misma disciplina. Representa los valores
y características del esti lo de vida intelectual propios de esa disciplina.

El facil i tador. Este es el aspecto más importante del oficio del profesor que
impulsa al maestro a atender las necesidades, inkreses y habil idades del estudian-
te de suerte que éste pueda dar, por sí mismo, el siguiente paso. Trata de que el
estudiante se sobreponga a los obstáculos como el miedo al fracaso, los errores,
la falta de un método personal de aprender, el desconocimiento de la biblioteca
o f aboratorio, etc. El maestro como facil i tador no solo se esfuerzaen comun¡car
la información de suerte que entienda quien pueda sino se preocupa de que to-
dos los estudiantes aprendan, quitando obstáculos, encendiendo el entusiasmo
casi extinguido, etc. La labor del maestro como facíl itador se asemeja a la del la-
brador cuya tarea no concluye con arrojar la semilla al surco, sino se extiende a
remover latierra, abonarla, suprimir la mala hierba, regar los surcos y prevenir las
heladas.

El maestro está implicado en tareas mucho más importantes que el certif i-
car que el estudiante ha asistido al curso, aprobado el examen y acumulado el
número requerido de créditos. Básicamente, es promotor del desarrollo humano
en dos respectos: 1 ) ayuda al estudiante a concluir sus experiencias de aprendi-
zaje diferente de cuando comenzó el curso, poseedor de intereses más vastos,
perspectivas miís amplias y valores más sólidos, al mismo tiempo que dueño de
un mayor conocimiento y habi l idad;  2)ev i ta crear  répl icas del  profesor  en su
propio modo de pensar y vivir, sino más bien ayuda a formar a un individuo dife-
rente de aquél y de sus colegas. Sólo cuandose estimulaal estudiante adesarro-
Ifar sus talentos y objetivos, ganaráéste respetogenuino en relación con su iden-
tidad personal y la de sus semejantes.

El yo ideal. En esta faceta, el maestro, mediante su entusiasmo porlama-
teria y dominio de ésta, deja entrever al estudianüe lo que éste quisiera l legar a
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ser: un excelente científ ico o humanista, hombre culto o caballero. El estudiante
se identif ica con el maestro como yo ideal, sobre todo, cuandoéste aparece pro-
fundamente enamorado de la verdad que se ha asimilado y en cuya entraña trata
de penetrar más hondamente. Para lograr esta meta, el maestro elabora una acti-
vidad organizada en forma tal que, a fuerza de profundizar, transforma aquélla
en un método. Este tipo de profesor se convierte en el yo ideal de muchos estu-
diantes, porque les proporcíona no tanto un acervo de conocimientos atomiza-
dos sino un conjunto de relaciones que les permitan organizar éstos y enriquecer-
los con un método propio.

La persona. Describe el intercambio inmediato y personal entre el maestro
y el estudiante. Ambos se entregan a una situación de aprendizaje en la cual se
relacionan como iguales. Tanto el maestro como el estudiante sienten suficiente
conftanza y libertad para participarse sus ideas y reacciones personales, no sólo
respecto del material del curso, sino también de todas las circunstancías que for-
man parte de la interacción enseñanza-aprendizile.

Además de las facetas señaladas por Mann, el maestro comúnica a sus
alumnos otras cualidades esenciales de la enseñanza.

El entusiasmo. Este, segun su etimología griega, significa la inspiración de
los dioses, y por ende, una exalt¿ción anímica proveniente de la misma inspira-
c ión.

El entusiasmo parece ser un grado más elevado del interés, el sentimiento
de agrado que acompaña a ciertas actividades y que constituye un requisito in-
dispensable de toda vocación. Características del entusiasmo son el ser contagio-
so y el no poder fingirse. Ahora bien, nada aprecian tanto los estudiantes como
la autent ic idad.  El  que un indiv iduocul to se in terese v i ta lmente por  la  búsqueda
de la verdad en una d isc ip l ina determinada indica que ésta debe serest imable y
atractiva. Por tanto, más que necesitarse programas exhaustivos y nítidamente
divididos, hacen falta profesores enü..¡siastas que losexpliquen y los hagan atracti-
v05,

Ouando los estudiantes se quejan de que la educación ha l legado a ser ajena
a la vida, se refieren precisamente a la ausencia de estos hombres entusiastas ca-
paces de estimular e inspirar.

La honradez. La mayor parte de las actividades intelectuales se relacionan
con la búsqueda de la verdad, su hallazgo y su comprobación y, por ende, con la
honradez. La ciencia procede siempre por una íncansable evaluación de resulta-
dos e hipótesis. De modo semejante, la auténtica enseñanza sólo florece en una
atmósfera de honrada interacción entre el maestro y el estudiante. Un rasgo esen-
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cial de la enseñanza consíste en que el maestro comunique sus característícaspersonales al estudiante , y nada lesiona tanto este proceso como. la falsedad. Los
estudiantes suelen percibir rafarta de honradez casi inmediatamente y, aunque
no son capaces de analizar con precisión la situación, sienten queálgo anda maly, consecuentemente, pierden relación cordial con el maestro.-Desvineci daésta,
se suscita la desconfianz.a.y aun la hostiridad y as(,raenseñanza pueJe convertir-
se en una lucha desagradable.

La falt¿ de honradez en ra enseñan zase disfrazade formas diversas como erfanfarronear de la propia competencia en una disciplina con la cual no está fami_
liarizado o el desvirtuar los datos para encajarlos.n er esquemrJ.-rn, teoría fa_voríta o en fin, el estirar ras concrusiones más ailá de r; trr; i;. El maestro
trata de dominar el mate.riar en cuanto es capaz de hacerro y, después, admite
abiertamente su ignorancia más allá de este junto. Esta actítud honrada llevaal
estudiante a formarse un cuadro realist¿ de las cualidades asícomo de ras l imita-
c.iones del maestro y, por tanto, éste aparece como una persona con ra cuar pue-
de el estudiante relacionarse genuinamente.

. Por supuesto, sí el maestro es incompetente, ningún grado de honradezpuede salvarlo; pero éste no es er caso ordinario. Ér prórrrJ universitario para
contratar a un maestro asegura que éste sea competente en su respecüva discipli-
na, aungue no siempre ra domine a ra perfección. sin embargo, uigrno, profeso-
res tienden a prayecfdr una imagen de competencia absoluta, úniia a una inteli-gencia incisiva. Empero, la impresión inicial favorable que haóen en los estudian-
tes sueje desvanecerse pfgnto a medida que ras rimitaciónes t a.r Jri profesor se
vislumbran en su actuación.

La honradez está presente.no sólo en el acto de enseñar sino en las motiva_
cíones del maestro. Básicamente si él enseña porque la docencia le ofrece venta-jas. materiales o porque pretende ganarse una praza de investigidáf 

'nrnru 
,"rá

más que un comunicador técnicamente competente. La falta dé sinceridad impí-
de cualquíer interacción estrecha entre el maestro y los estudíantes. Afortuna-
damente, este defecto no está muy extendido entre los maestros uníversitarios.
La mayoría suele estar en la universidad porque desea, primari"rrnt", 

"nrrñui-'

El compromiso con una materia. si se trata de una persona honrada a
quien alienta vivo interés por la enseñanza, el requisito más importante para que
alcance éxito estriba en que esté comprometido con una materia particular, pa-
ra dedicarse a enseñarla.

La entrega generosa a la materia es la que distingrre al maestro auténtico de
un dispositivo de comunicación. No basta proporcionar información a una perso-
na y lograr que la asimile para que pueda después proponerla en forma acepta-
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ble. Si esto fuere así, el claustro profesoral universitario sería en gran parte inú-

ti l  y la biblioteca y unos cuantos medios audiovisuales constituirían el elemento

más importante en una universidad. Tal vez algunos técnicos sostengan que ésta

es la opinión correcta;pero la mayor parte de las personas que trabajan en educa-

ción superior estarán de acuerdo en que la calidad del maestro es absolutamente

esenciai para el éxito de la enseñanza universitaria. En efecto, el profesorado pro-

porciona el elemento creativo de la institución y éste depende de que cada maes-

tro esté tan comprometido con su propia disciplina que tenSa algo que enseñar'

Los buenos maestros realizan generalmente alguna investigación científ i-

ca. Es decir, no se contentan con ser meros ejecutantes; tratan de ser también

compos¡tores. Suele creerse que los científ icos investigadores son maestros me-

diocies y que generalmente no se interesan en enseñar. Sin embargo, la expe-

riencia de muchas universidades grandes y pequeñas demuestra que no suele exis-

tir confl icto entre la.ense ñanza y la investigación' Los buenos maestros suelen in-

teresarse por la investigación y también cultivarla. /

s i  se acepta e l  pr inc ip io de que la enseñanza impl ica creat iv¡dad,  la  s i tua-

ción del maestro-investigador no parece excepcional. De hecho, sería sorprenden-

te que un indiv iduo queno es c ient í f ico pudiese leer  a lgunos l ibros acerca de una

disiiplina, juntar un cuerpo de información de segunda o !e.r9e3 mano, y des-

pués pr.ientarlo en forma personal, estimulantey creativa. Más bien, parece ob-

uio qu. sólo un cíentíf ico activo elabora una síntesis propia de un terreno bien

circunscrito y habla de éste con autoridad y originalidad. Fuera del área que do-

- mina, el maestro-investigador se acerca a la obra de otros como contribuyente

origiÁal, por su propio derecho, aprecia las dif icultades, l imitaciones y signif¡ca-

do del conocimiento obtenido, y separa el hecho de la ficción y los datos de la

especulación. Además, introduce a los estudiantes a las zonas de ignorancia en la

propia disciplina, es decir, los enfrenta con los desafíos actuales. Por otra parte,

como te. con amplitud la l i teratura original, y asiste a los eventos científ icos im-

portantes, está bien informado acerca del edtado del corloc¡miento actual en su

propio campo. Tal vez el que no investiga eslá al corriente de los recientes avan-

cesj pero la experiencia enseña que esto rara vez lo hacen sino personas que se

comprometen activarnente a enr¡quecer la ciencia'

El conjunto de estos hechos explica por qué el investigador activo es el que

puede desariollar una síntesis genuinamente original y personal en su disciplina.

bu, ,rrro, constituyen ,n ,u.ñto intelectual único y los estudiantes que asisten

a e l los s ienten que no sólo escuchan a un in formador s ino aun cr í t ico compro-

met ldo a ampl iar  la  propia d isc ip l ina '

No se piense que esto vale sólo para la enseñanza posgraduada avanzada. se
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aplica, también, al nivel introductorio en donde se requiere haberelaborado unasól ida síntes is .

La sensibil idad. Aun er maestro mejor motívado y sinceramente compro:metido con su materia puede hacer totobru, raenseñanza. En tar caso, quízásre
falta sensibil idad para percatarse intuit ivamente de las necesidades suti les, senti-rhiento y reacciones de los estudiantes t¿nto al proyectar el curso como ar expli-carlo y someterlo a una constante evaluación.

como se dijo en ra parte anterior, no basta preguntar a los estudiantes loque quieren o cómo se sienten, porque a menudo eilos"mismos ignoran ro que respasa o son incapaces de expresar sus verdaderos sentimientos. El maestro debe
ver más allá de los comentarios patentes y las reacciones de los estudiantes y ra-
tar de entender las razones que se esconden detrás de estos pror.ror. óonvendría
localizar a los estudiantes más accesibles para establecer con ellos relaciones cor-
diales que permitan al maestro alcanzar a la mayoría indiferente. por desgracia,
la sensibif idad no puede reemprazarse por ra experirn.iu, polqr.-ras situaciones
de la enseñanza no son estáticas sino más bien varían cón el niver de ésta y con
los díferentes grupos de estudiantes. La materia de un curso se modifica también
con los avances del conocimiento, y el mismo maestro evolucionaen sus act¡tu-
des y puntos de vista. La experiencia tiende, por el contrarío, a ser conservadora,
a influir en que se piense que se han resuerto los problemas'y apricar soruciones
antiguas a situaciones nuevas. La experiencia embota más bien la sensibil idad. Es
difícil tratar de describír las características de la sensibil idad. Es sin Juda, el ele-
mento más esquivo de la  enseñanza.

La misión del maestro es única. Algunas profesiones u oficios se ejercen
mediante relaciín personal con los clientes como es el caso de los ingenieros, ar-
quitectos, abogados y médicos. La relación, excepto en er caso der médico, t len-
de a ser convencional. De ordinario, t iene lugar con adultos y en forma eventual.
En cambio, el maestro trabt¡a duránrc rargis etapas en reracíón siempre perso-
nal con un grupo formado de ordinario por personas jóvenes no maduras y .n ruyos
hombros descansa la responsabil idad der aprendizaje. Además, los otro; profesio-
nistas suelen percibir de inmediato los resultados de sus esfuerzos. El.médico,
la operación que sale bien, el tumor ext¡rpado, el enfermo que recobra la salud j
el abogado, el fallo favorable, el cliente en l ibertad; el ingeniero, el puente airo-
so que une pueblos anteriormente incomunicados por un abismo. sólo el profe-
sor no suele ver el resultado global de sus esfuerzos. parece que su misión es sem_
brar fa semilla y dejar que otros contemplen el fruto de su trabaio.

El valor cultural de la misión del maestro es incalculable e imperecedero.
consiste, fundamentalmente, en proporcionar el ambiente en que'una mente
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confronte a otra y en que el estudiante descubra, presa de admiración y de entu-

siasmo, el poder y la riqueza de su propia inteligencia'
J

R E  F E R E N C I A S

Aíelro¿, J. The university teacher as artist. San Francisco, Jossey-Bass' 1973'

Bruner, J,,S, The process ofeducation' Cambridge, Mass',  Harvard University Press' 1961'

Buxton, T' H. and K. W. Prichard. Exce||ence in university teaching. Co|umbia, S. C.,

UniversitY of South Press, 1 975.

Eble, K, E. The craft of teaching. San Francisco, Jossey-Bass, 1977'

Eckert,  Rr;th E' "New tasks for teachers: thechangingpersonnel" '-En: C, '  R' Pace' ed'

Evaluating learning anJ teacning' San Francisco, Jossey-Bass' 
'1973' p' 4' 4'l'59'

Hi ldebrand, M, . 'The character and ski l ls of the effect ive professor". Joumal of higher

education'.  44: 41 -50' '197 3.

Lonergan, B. Method in theology' London, Darton, Longman and Todd' 1973'

Mann, R. D. The col lege classroom: confl ict,  change and learning' New York' Witey' 1970'

Mackenzie, N., M. Eraut and H. C, lones. Teaching and learning' Paris'  Unesco' International

Associat ion of Universit ies, 1 970'

Sheff ield, E. F. Teaching in the universit ies. No one way, Montreal, McGil l-Queen University

Press, 1 974.

RESUMEN

Apoyándose en investlgaciones realizadas mediante el análisis factorial por

Hildebriná y sus colaboradoies, el autor defiende la tesis de que es posible cono'

cer las características que d¡ferencian los maestros mediocres de los excelentes'

;;g¿;;;, el grado de excelencia de un educador universitario está en función

ár"* t"p"ó¡¿aá de: primero, comunicar conocim¡entos formales de un modo or-
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ganizado; segundo, enseñar métodos med¡anúe los cuales el alumno seacapaz de
obtener por sí mismo nuevos conocimientos; y terccro, comunicar a esos arum-
nos la riqueza de su propia personalidad, trasmitiéndolés ciertas cualidades esen-
ciales a toda enseñanza tares como entusiasmo, honradez, espíritu investigativoy sensibil idad humana. De la descripción suficióntemenüe ámplia y detailada que
el autor hace de cada uno de estos rasgos surge un perfir ideal del maestro univer-
sitario.

ABSTRACT

The author sust¿ins that Hirdebrand and his coileagues proved, by means
of factor analysis, the possibirity of estabrishing t¡é ¿iir"ren"á u.t*rrn
outstanding and mediocre educators. Accordingry, tñe degree or.^c"tt.n.y or 

"university educator depends upon his abirity to:lr it, comriunicate formar know-
Iedge in an organized manner; second, teach those methods which enable the
student to acquire new knowledge by hímself; and third, transfer to the students
the richness of his own personality, by means'of communícating to them certainqualit ies essential to the ed.ucationar process, such as enthusiasri, honesty, spírit
of inquiry and human sensitivíty. The author offers a ratfrer ample ind detailed
description of each of these traits. out of it emerges an idear profire of the
university educator.
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